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			Para Ben, mi corazón, mi canción.
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			Los nueve Divinos y sus reliquias terrenales
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			Magda, diosa madre del sol: el anillo curativo de piedra solar otorga poder mágico sanador a su portador.*

			Irix, dios padre del cielo: el manto celeste otorga poder sobre el clima y los elementos.*

			Ari, diosa de la luna y los sueños: el manto de estrellas otorga protección a su portador, es impenetrable y hace rebotar las armas.

			Nikomides, dios de la guerra: la espada devoradora otorga dominio sobre las armas enemigas y las convierte en polvo. También anula los hechizos.

			Euthymius, dios de la tierra y de las bestias: el cinturón dorado otorga a su portador la lealtad de los animales.

			Acantha, diosa del destino y el conocimiento: la corona que todo lo ve otorga a su portador protección contra los hechizos y permite ver el pasado, el presente o el futuro de aquel a quien se mira.*

			Loris, diosa del agua y del mar: los pendientes de perlas otorgan el poder de respirar bajo el agua.*

			Pyrrhus, dios del fuego (atrapado bajo tierra): la piedra de ascuas otorga fuego sin esfuerzo cuando se sopla sobre ella.

			Kirkos, dios del viento (caído): el collar alado otorga a su portador la capacidad de volar.*

			*Reliquias en paradero desconocido.

		

	
		
			PRIMER PERGAMINO 
Un collar hecho de viento
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			Evadne

			Evadne se encontraba bajo el olivo viendo a Maia trepar con un cuchillo entre los dientes. El sol se estaba poniendo, pero la brisa era cálida, como un suspiro que venía del oeste, donde el mar de los Orígenes se agitaba justo al otro lado del olivar. Al atardecer habría tormenta; Evadne era capaz de sentir su presencia en el viento. Y luego llegaría el día siguiente, el día que su familia había estado esperando durante ocho largos años.

			Una noche más hasta que la vea, pensó Evadne, que apenas recordaba por qué estaba en el olivar hasta que oyó a Maia resbalar y aferrarse a una rama. El árbol se estremeció en protesta, aunque Maia era la más pequeña de la familia: apenas le llegaba al hombro a Evadne. Ella había insistido en ser la que trepara.

			—¿Puede vernos alguien? —preguntó Maia una vez que recuperó el equilibrio, sus palabras confusas por el cuchillo que aún sostenía entre los dientes.

			Evadne echó un vistazo al olivar. Estaban en el corazón, a la hierba le daba de lleno la luz y las ramas crujían con la brisa. Podía oír el ruido de las voces y las risas de la villa resonando en la distancia. Sus padres debían de estar juntos, trabajando en la prensa de aceite que había al otro lado de la propiedad.

			—Estamos solas, Maia.

			Maia cortó la rama y la dejó caer al suelo, justo a los pies de Evadne. Cortó otra, su cuchillo hizo ruido contra la corteza.

			—¿Crees que tu padre lo sabrá, Eva?

			—¿Que hemos cortado el árbol de los dioses? —Evadne recogió las hojas verdes y plateadas y miró hacia arriba mientras Maia se balanceaba sobre las ramas deformes del árbol. Se imaginó que un dios caía a través de esas ramas y se rompía las alas, y dijo—: Bueno, si mi padre se da cuenta, simplemente le diré que ha sido por Halcyon, ¿y qué puede replicar a eso?

			Maia cambió una preocupación por otra con rapidez.

			—¿Crees que Halcyon me reconocerá mañana?

			—Eres su prima. Por supuesto que te reconocerá. —Pero a pesar de su confianza, a Evadne la había roído esa misma preocupación durante días. No había visto a Halcyon en ocho años.

			Evadne recordó la mañana en que Halcyon había partido; la había rememorado tantas veces en su memoria que a menudo soñaba con ella por la noche. Una Evadne de nueve años apoyada en una muleta, con el tobillo vendado mientras estaba de pie en el patio. Halcyon, de doce años, con el pelo recogido en trenzas y sus pertenencias guardadas en una mochila, esperando a irse con su padre a la ciudad de Abacus.

			«No te vayas, no te vayas», había sollozado Evadne, aferrándose a su hermana.

			Pero Halcyon había sonreído y había dicho:

			«Debo hacerlo, Eva. Los dioses lo quieren así».

			—No se lo digas —le pidió Maia, pasando a otra rama—, pero hubo una época en la que tuve celos de tu hermana.

			—Yo también los tenía —confesó Evadne, y le sorprendió descubrir que esa llama seguía allí, ardiendo en su interior. Yo también los tengo, corrigió su mente. Tengo celos de Halcyon, aunque no quiero tenerlos.

			Maia dejó de cortar para mirarla, y por un momento, Evadne temió haber confesado su secreto en voz alta.

			—No me malinterpretes —se apresuró a decir Maia—. Me sentí aliviada de que alguien de nuestra familia por fin heredara algo bueno. Halcyon merecía hacerse un nombre por sí misma. Pero ojalá tú y yo pudiéramos tener algo también.

			—Sí —coincidió Evadne.

			Ella y Maia eran como los otros miembros de su familia. Carecían de magia, todo por culpa de su antepasado, un dios caído en desgracia que se había roto las alas al caer sobre ese mismo olivo hacía siglos. O eso decía la leyenda. Por eso al padre de Evadne no le gustaba que nadie lo tocara, trepara a él o cosechara sus frutos. El árbol había sido el fin de Kirkos, el dios del viento. Pero también había sido un comienzo. El comienzo de aquel olivar, de su familia.

			«¿Por qué un dios iba a ser tan tonto?», se había quejado a menudo Evadne a su madre cuando trabajaban en el telar. «Lo tenía todo. ¿Por qué renunciar a ello?».

			En realidad, su ira provenía del hecho de que no tenía magia, era corriente y estaba destinada a vivir la misma vida aburrida cada día hasta que volviera a ser polvo. Y todo porque Kirkos había elegido caer.

			Y su madre se limitaba a sonreír, una sonrisa gentil pero astuta.

			«Un día lo entenderás, Eva».

			Bueno, Evadne creía que ya lo había entendido. Lo cierto era que Kirkos había sobrevolado aquel pedazo de tierra, un olivar que recibía el nombre de Isaura, y había visto a una mujer mortal cosechando aceitunas. Llegó a amarla con tanto ardor que había renunciado a su inmortalidad y a su poder para permanecer en la Tierra con ella, para vivir como un hombre mortal, cuidar el olivar junto a ella, darle hijos y ser enterrado a su lado al morir.

			Si alguno de sus descendientes aspiraba a ascender dentro de su corte, no sería por ninguna magia heredada, sino por algún otro don o fuerza.

			Y eso era lo que Halcyon había hecho.

			—¿Crees que tenemos suficiente?

			La pregunta de Maia llevó a Evadne de vuelta al presente. Estudió su brazo lleno de aceitunas.

			—Sí, más que suficiente. Deberíamos volver. Nuestras madres se preguntarán por qué tardamos tanto.

			—Tal vez piensen que uno de los dioses ha pasado volando sobre el olivar y se ha enamorado de nosotras —dijo Maia en tono alegre mientras saltaba del árbol. Era una broma frecuente en su familia, pero aun así Evadne se rio.

			—Los rayos nunca caen dos veces en el mismo lugar, Maia. Lamento decepcionarte.

			Ambas primas se pusieron en marcha entre los árboles y se adentraron en el camino principal que subía por la colina hasta la villa. La mayor parte del tiempo, el tobillo derecho de Evadne solo le dolía en las estaciones frías. Pero ese día le dolía, a pesar del clima bochornoso que precede a una tormenta a punto de estallar, y cada paso por el olivar le resultó desagradable. Y cuando notó que Maia miraba el dobladillo del quitón de Evadne, que rozaba la hierba y estaba manchado de tierra, cayó en la cuenta de por qué Maia se había ofrecido como voluntaria para trepar al árbol.

			—¿Tanto cojeo, Maia?

			—No. Solo pensaba en lo difícil que va a ser limpiar toda esa suciedad de tu ropa.

			Evadne sacudió la cabeza, pero no pudo evitar una sonrisa. Sus quitones eran simples, hechos de lino blanco y cortados en túnicas sin mangas que llevaban largas. Las prendas se ajustaban a los hombros con broches y se ceñían a la cintura con cinturones de cuero tejido. En las temporadas de frío, cambiaban el lino por quitones de lana y capas del color de la tierra: ocres oscuros, verdes y grises. Colores que se mezclaban con la naturaleza y proclamaban en silencio su estatus en la sociedad, el más bajo de su corte.

			¿Cuántas veces se habían lamentado Maia, Evadne y sus madres de lo mucho que se manchaban en el olivar a diario? Los días de colada eran un horror.

			Pero Maia había jurado que, aunque fuera una sola vez, probablemente cuando fuera una anciana y ya no tuviera miedo de lo que los demás pensaran, llevaría el bien considerado púrpura, como si fuera la reina Nerine en persona.

			Las chicas recorrieron el resto del camino en silencio. Evadne estaba distraída por el dolor que experimentaba al andar, un dolor provocado por el reciente esfuerzo que ella y su familia habían llevado a cabo en preparación para el regreso de Halcyon. Las dos semanas anteriores todos habían trabajado duro, deseosos de que la villa reluciera como una moneda nueva, un lugar digno de una chica que había ascendido en la Corte Corriente.

			Habían recolectado los mejores frutos y recogido la primera prensada de aceitunas, un aceite tan exquisito que se consideraba sagrado. Habían aireado las mantas para que olieran a los vientos del verano y fregado los azulejos y frescos hasta sacarles brillo. Habían llenado todas las lámparas con aceite y preparado sus mejores prendas. El nombre de Halcyon había sido pronunciado con frecuencia, con reverencia, como si fuera una diosa, y Evadne y su familia habían dejado que su promesa llenara cada rincón y pasillo de la villa.

			Al día siguiente al atardecer, Halcyon de Isaura estaría en casa.

			¿Y qué historias contaría a Evadne y Maia? Historias del mundo más allá del olivar, uno brillante, rebosante de gente de clase alta, ciudades y quitones tan finos que eran iridiscentes cuando la luz incidía en ellos. Sería como abrir un cofre del tesoro, como una reliquia divina que Evadne solo podía admirar, nunca tocar o reclamar.

			Ella también soñaba con ascender de rango en su corte. Dejar los quitones sucios y el pelo revuelto por el viento y la presión estacional de un administrador de tierras. No ser despreciada por los demás por la sencilla razón de que trabajaba en el olivar.

			Evadne dejó de lado el deseo de ascender. Nunca sucedería, así que ¿por qué seguía albergando esperanza? Volvió a pensar en su hermana y trató de imaginar cómo sería reunirse con Halcyon, abrazarla después de todos esos años de separación, y una mezcla de alegría y nervios la recorrió. ¿Qué notaría más Halcyon? ¿El desbordante deleite o la pizca de envidia?

			Las chicas llegaron al patio de la villa, donde un heraldo esperaba más allá de las puertas, tocando la campana para que le permitieran la entrada.

			—¿Qué noticias traerá ahora? —gruñó Maia en voz baja—. ¿Una subida del impuesto sobre el aceite que tenemos que pagar?

			De hecho, esa había sido la noticia más reciente: un incremento en los impuestos sobre la tierra y la producción. El impuesto sobre un frasco de aceite de segunda prensada pronto sería casi tan grande como su coste, que debía pagarse al final de la temporada.

			—Toma —dijo Evadne mientras depositaba las aceitunas en los brazos de su prima—. Lleva esto adentro. Veré qué es lo que quiere. —Cruzó las cálidas baldosas y abrió las puertas.

			El heraldo suspiró, molesto. Se sacudió el polvo de la túnica y dijo:

			—¡Llevo casi media hora tocando la campana!

			—Perdónenos, heraldo. Mi familia está preparando la villa para una visita que llega mañana. —Visita, como si Halcyon fuera una extraña. Evadne alzó las cejas, expectante—. ¿Qué noticias nos trae?

			El heraldo sacó un rollo de papiro, atado con un sello de cera. Estaba aplastado, una prueba del largo viaje desde la ciudad real de Mithra.

			—Un nuevo decreto, por orden de la reina Nerine.

			Una vez, el mero sonido del nombre de la reina había evocado el triunfo y la esperanza en la mente de Evadne. La reina Nerine gobernaba Corisande con honor, igualdad y justicia. Su perfil se hallaba grabado en las monedas de plata de Akkia, y Evadne había sostenido a menudo esa moneda en la palma de su mano, tratando de memorizar los rasgos de la reina, como si algún día fuera a poder convertirse en ella.

			Pero de eso hacía años. Antes de que las leyes y los impuestos empezaran a ahogar cada vez más a la gente corriente.

			Rompió el sello y desenrolló el papiro, a sabiendas de que el anciano no se iría hasta que la viera leerlo.

			Por orden de Nerine, reina de Corisande, descendiente de la divina Acantha, gobernante de la Corte Corriente y de la Corte Mágica, señora del mar de los Orígenes:

			Desde este día en adelante, el decimoséptimo día de la Luna del Arquero, queda registrado en los anales que cualquier persona corriente, si llega a estar en posesión de una reliquia divina, ya no será considerada miembro de la Corte Mágica. Se impondrá una cuantiosa multa a los poseedores de reliquias que no entreguen sus hallazgos al Consejo de Magos de la Escuela de Destry.

			Evadne enrolló el decreto con expresión neutra mientras el heraldo se giraba para montar en su caballo y cabalgar hasta el siguiente pueblo. Cerró las puertas, que provocaron un estruendo, su mente consumida por pensamientos de dioses y reliquias.

			Había nueve divinidades. Bueno, ahora ocho, puesto que Kirkos ya no era considerado una deidad tras su caída. Magda, diosa madre del sol; Irix, dios padre del cielo; y sus siete hijos divinos: Ari, diosa de la luna y los sueños; Nikomides, dios de la guerra; Acantha, diosa del destino y el conocimiento; Euthymius, dios de la tierra y las bestias; Loris, diosa del agua y el mar; Pyrrhus, dios de fuego; y Kirkos, dios del viento.

			Siglos atrás, cuando el reino de Corisande acababa de nacer, los nueve dioses y diosas habían bajado a vivir entre los mortales. Comían la comida de los mortales, bebían su vino, dormían en sus camas. Y así su magia se había filtrado en la sangre mortal y habían nacido los niños mágicos.

			Pero no todos los niños que nacían heredaban el don mágico de los dioses. Era algo veleidoso, se saltaba un hijo o una hija, y luego se saltaba generaciones enteras. Mantener un registro del linaje de una familia pronto se convirtió en un pasatiempo obsesivo para la clase alta, que arreglaba matrimonios y contaba las diferencias generacionales, tratando en vano de predecir cuándo nacería el próximo mago de la familia.

			Cuando los dioses y diosas se dieron cuenta del clamor que habían inspirado, abandonaron el reino mortal y volvieron a sus villas en el cielo para ser adorados a distancia. Pero cada uno de ellos dejó atrás una posesión, una reliquia suya imbuida con magia. Los dioses las escondieron por todo Corisande, esperando que las reliquias fueran reclamadas por la gente de sangre corriente, aquellos que no tenían magia. Así había dado comienzo la era de los cazadores de reliquias. Encontrar y poseer una reliquia significaba que se podía usar una pequeña fuente de magia, sin importar la sangre corriente. Uno se podía unir a la prestigiosa Corte Mágica. Hasta ahora, pensó Evadne con un suspiro de frustración.

			—¿Qué dice? —preguntó Maia, asomándose a una de las ventanas de la villa.

			Evadne le llevó el edicto a su prima y observó a Maia fruncir el ceño mientras lo leía.

			—¡Menuda ridiculez! ¿Por qué ha decretado esto la reina?

			—Parece que el Tribunal Mágico está cansado de que la gente corriente se una a sus filas —respondió Evadne—. Y se han quejado tanto de ello que la reina no ha tenido más remedio que decretar una ley.

			Maia arrugó el papel entre sus dedos.

			—Mi hermano se va a enfadar.

			—Como si alguna vez fuera a descubrir una reliquia divina.

			—Cierto —dijo Maia—. Lysander apenas puede distinguir el este del oeste. Sin embargo, me pregunto si el tío Ozias habrá encontrado alguna vez una reliquia.

			Ozias había abandonado el olivar cuando las niñas eran pequeñas para convertirse en cazador de reliquias, para gran consternación y enfado de sus padres. Hubo una discusión entre los tres hermanos, basada en el hecho de que se desconocía el paradero de la reliquia de Kirkos. Ozias creía que el collar del dios caído había sido enterrado con él en el olivar y que debían desenterrar los huesos del dios para reclamarlo. Gregor y Nico se negaron a permitirlo y Ozias se fue, renegando de su familia.

			No contaban con volver a ver al tío Ozias.

			—Es improbable —dijo Evadne—. Mi padre cree que el tío Ozias terminó en la cantera de Mithra.

			Maia arrugó la nariz.

			—¡Dioses, espero que el tío Ozias no esté allí! Es el sitio al que envían a todos los asesinos de sangre corriente.

			—Los cazadores de reliquias a menudo matan para conseguir lo que quieren.

			—Menudas ideas tan morbosas, Eva. Ven, olvídate del decreto y ayúdame a tejer coronas para Halcyon.

			Las mariposas que le provocaba la ansiedad volvieron al estómago de Evadne mientras su familia se reunía en la sala de estar para cenar. La charla al principio se centró en el nuevo edicto. Lysander estaba, como era previsible, disgustado, pero esa conversación pronto se desvaneció, había cosas mucho más importantes sobre las que hablar. Como Halcyon.

			Evadne y Maia se sentaron en el suelo y tejieron coronas con las ramas de olivo, una para cada miembro de su familia, que las lucirían al día siguiente en honor a Halcyon. Tejer proporcionó a Evadne un propósito, un consuelo, hasta que Lysander se tendió en el suelo cerca de ellas y arrancó las hojas de las ramas.

			—¡Lysander, para! —graznó Maia.

			Lysander ignoró a su hermana mientras desprendía otra hoja. Todavía estaba indignado por el nuevo decreto; todos sabían que quería ir en busca de las reliquias, con o sin la bendición de sus padres. Quería ser el primero de su familia en unirse a la Corte Mágica.

			—Me pregunto cuántas cicatrices tendrá Halcyon ahora —dijo.

			La habitación se quedó en silencio. El padre de Evadne, Gregor, se quedó inmóvil en su banco, con un pedazo de pan empapado en salsa de estofado a medio camino de la boca. Y la madre de Evadne, Fedra, que estaba remendando una capa rota, también se quedó quieta, como si sus manos hubieran olvidado qué hacer con la aguja y el hilo.

			La tía Lydia, la madre de Maia y Lysander, había estado encendiendo las lámparas de aceite porque la última luz del sol había desaparecido ya de la ventana abierta, y pareció sorprendida por las palabras de su hijo. Pero el primero en responder fue el tío Nico, con su rostro barbudo lleno de arrugas de entrecerrar los ojos por la luz del sol y su pelo rizado y canoso, mientras seguía arreglando el par de sandalias que tenía en el regazo.

			—No tendrá ninguna, Lysander. ¿Recuerdas lo rápida que es Halcyon? Es imposible vencerla. Y si tuviera cicatrices… bueno, serían marcas de sus logros.

			La presión en la habitación disminuyó cuando empezaron a recordar a Halcyon.

			—¿Recordáis cómo venció a todos los chicos del pueblo en aquella carrera? —dijo la tía Lydia, con la voz rebosante de orgullo mientras terminaba de encender las lámparas. La luz del fuego parpadeó por la habitación, una danza de oro y sombras.

			—Nadie podía superarla —estuvo de acuerdo Maia—. Estaba ese muchacho grosero de Dree. ¿Lo recuerdas, Eva? Pensó que podía ganarle en un combate, pero ella le demostró que se equivocaba dos veces. Lo tiró al suelo de un golpe. Fue glorioso.

			Sí, pensó Evadne, recordándolo. Tejió dos coronas más, y cuando la tormenta al fin estalló, se levantó, lista para irse a la cama.

			—Pero ¡Crisálida! —gritó su padre—. ¡Esta noche no hemos cantado! Todavía no puedes irte a la cama.

			Su padre cantaría todas las noches si pudiera convencer a Evadne de que se le uniera. También le gustaban los apodos. Hacía mucho tiempo, había puesto apodos a sus dos hijas: Halcyon era «Brote» y Evadne era «Crisálida». Crisálida, como la de las larvas de los insectos. Cuando Evadne supo lo que significaba, se enfadó hasta que él le dijo que era la etapa de transformación, cuando una mariposa tejía sus alas. Desde entonces, habían convertido en un juego encontrar capullos en el olivar.

			—Lo siento, padre —dijo Evadne—. Pero estoy demasiado cansada. Maia cantará contigo esta noche.

			Maia dejó de tejer, con la boca abierta.

			—¿Quién, yo? ¡No sé cantar!

			Lysander musitó su acuerdo, solo para ganarse un golpe de Maia.

			—Todos cantaremos esta noche —dijo Fedra, dejando a un lado sus remiendos—. Excepto tú, Eva. Sé que necesitas descansar.

			Su familia empezó a cantar la canción de la cosecha mientras Evadne se escabullía. Subió lentamente las escaleras hasta el piso superior y recorrió el pasillo hasta su dormitorio.

			Entró en su habitación y cerró la puerta tras ella. Estaba oscuro, su lámpara de aceite debía de haberse apagado. Evadne cruzó la habitación para llegar a donde estaba lámpara, tanteando el camino con los pies descalzos hasta que descubrió que el suelo estaba húmedo. Se detuvo mientras observaba la ventana, los postigos que batían al son de las ráfagas de la tormenta, y supo que los había cerrado con llave antes de la cena.

			Fue entonces cuando lo sintió. Había alguien en la habitación, observándola en la oscuridad. Podía oír respirar a esa persona, un sonido áspero que intentaba ocultarse bajo el tamborileo de la lluvia.

			Su daga estaba en un estante, a unos pasos de distancia, y Evadne se abalanzó sobre ella. Su tobillo derecho protestó ante el movimiento repentino. Pero una sombra se desprendió de la oscuridad y la interceptó. Una mano fría le agarró la muñeca y la giró para enfrentarse cara a cara. Evadne jadeó y llenó los pulmones para gritar, pero la mano le selló la boca. La agarró con bastante suavidad, una vacilación que hizo que Evadne se diera cuenta… de que el extraño no iba a hacerle daño, pero que quería que se callara.

			—Evadne —dijo una chica, con la voz quebrada, como el sonido de una ola contra una roca.

			No se movió, ni siquiera cuando la mano se apartó de su boca. No pudo ver la cara de la intrusa, pero de repente sintió su presencia, alta y delgada, la piel le olía a metal y a lluvia, la cadencia de su voz era familiar, una que había vivido solo en los sueños y recuerdos de Evadne los últimos ocho años.

			—Evadne —susurró la chica otra vez—. Soy yo. Tu hermana, Halcyon.
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II

			Evadne

			—¿Halcyon? —Evadne estiró el brazo con indecisión, las yemas de sus dedos encontraron una serie de escamas frías. Escamas como las de una serpiente. Un monstruo. Sorprendida, retiró las manos, y luego se dio cuenta de que tan solo se trataba de la armadura de Halcyon. Anhelaba ver el rostro de su hermana, pero la oscuridad la protegía—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cuándo has llegado? ¡Te esperábamos mañana por la noche!

			—Evadne —repitió Halcyon, y el sonido fue pesado, reticente.

			La emoción de Evadne disminuyó. Algo iba mal.

			—Soy consciente de que he llegado un día antes —comenzó Halcyon—. Y siento haberte sorprendido esta noche, pero quería verte a ti primero.

			—Déjame encender la lámpara —dijo Evadne mientras le daba la mano a Halcyon—. Ven, siéntate en la cama.

			Tiempo atrás, aquella habitación había pertenecido a ambas. Y Evadne se dio cuenta de que Halcyon la recordaba a la perfección, ya que localizó la cama en la oscuridad sin esfuerzo alguno. Evadne buscó a tientas el candelabro y lo encendió con su piedra de ascuas. Estaba temblando cuando por fin se dio la vuelta para contemplar a su hermana.

			Halcyon era preciosa.

			Su piel estaba bronceada como resultado de sus días de entrenamiento bajo el sol, y su pelo, del negro de los cuervos, rozaba la parte superior de sus hombros y brillaba a causa de la lluvia. Su cara seguía siendo perfecta, ahora tenía los pómulos más pronunciados, pero sus ojos eran de la misma tonalidad que la miel y estaban enmarcados por largas pestañas, y sus cejas todavía eran puntiagudas y elegantes. Tenía los brazos llenos de músculos y salpicados de pequeñas cicatrices, pero no eran feas. Eran como el tío Nico había dicho: marcas de sus logros, un testimonio de su entrenamiento y su pericia con la espada, la lanza y el escudo. Era una hoplita en el ejército de la reina y, ahora, miembro de la Legión de Bronce.

			Y por si las cicatrices en sus brazos no fueran suficiente, su vestimenta proclamaba con precisión quién era.

			Su quitón estaba teñido de rojo brillante, el color del ejército, y lo llevaba ajustado a lo largo de los muslos, bajo los duros pliegues de la armadura. La coraza estaba hecha de escamas de bronce, con las dos hombreras atadas por delante. Las correas llevaban pintadas las serpientes entrelazadas que representaban a Nikomides, el dios de la guerra, símbolos para proteger a Halcyon en la batalla por delante y por la espalda. Las correas de sus sandalias se entrecruzaban a lo largo de sus pantorrillas y estaban anudadas justo debajo de las rodillas.

			Halcyon era una desconocida para Evadne con esa armadura, con esa ropa. Una extraña.

			Y Evadne se arrodilló ante ella, asombrada y orgullosa de en quién se había convertido Halcyon. Su hermana, la chica que era rápida y fuerte. La chica que había ascendido.

			Halcyon sonrió y se inclinó hacia delante para enmarcar la cara de Evadne con las manos.

			—Mírate, hermana —susurró—. Eres preciosa. ¡Y este pelo! Es como el de papá. —Tocó las rebeldes ondas marrones—. Cómo te he echado de menos, Eva. Te he echado de menos todos los días desde que me fui.

			—Yo también te he echado de menos, Hal.

			—¿Por qué te arrodillas? ¡Ven a sentarte a mi lado! —Halcyon tiró de ella hacia arriba, y Evadne se sentó a su lado en la cama.

			Permanecieron en silencio un momento. Evadne no sabía qué decir, pese a que llevaba años acumulando preguntas.

			Halcyon, por fin, acabó con el silencio.

			—¡Dime qué aventuras has corrido mientras he estado fuera! Confío en que nuestros padres hayan estado bien. ¿Y Maia? ¿Lysander sigue siendo tan agradable como siempre?

			Evadne se rio, pensando que no muchas cosas habían cambiado desde que Halcyon se había ido. Empezó a darle noticias de su familia, del olivar. Era su interés común, y Halcyon escuchó con atención y preguntó por los cultivos, la cosecha y el prensado. Preguntó sobre las estaciones, que habían continuado con su ciclo en su ausencia. Lluvia, tormentas, sequía, escasez y abundancia.

			—Pero basta de hablar del olivar —dijo Evadne al final. Su atención se dirigió al formidable brillo de la armadura de Halcyon—. Quiero que me hables de la legión.

			Halcyon se miró las manos. Evadne se dio cuenta de que había algo oscuro bajo las uñas de su hermana. Al principio había creído que era suciedad, pero era otra cosa. Parecía sangre reseca.

			—La legión —dijo Halcyon, y sonó exhausta—. ¿Por dónde empiezo?

			Empieza por el principio, quiso rogarle Evadne. Empieza por el día que llegaste a Abacus.

			Se oyó un golpe en la puerta y el momento se rompió. Halcyon se puso de pie sin hacer ruido, con todo el cuerpo rígido, y su mano se movió hacia la empuñadura de su kopis, una pequeña guadaña que llevaba enfundada en un costado.

			Evadne se quedó mirando a su hermana, sorprendida por su reacción defensiva. Era como si Halcyon esperara que un enemigo acechara al otro lado de la puerta, y no su padre, que preguntó con suavidad:

			—¿Crisálida? Crisálida, ¿sigues despierta?

			Un instante de silencio. Halcyon miraba la puerta, con los ojos abiertos como platos, y Evadne miraba a Halcyon, con el corazón lleno de alarma. A su hermana le pasaba algo.

			Otro golpe.

			—¿Eva?

			Halcyon se giró y Evadne vio toda su desesperación.

			—Por favor, Eva. Por favor, no le digas que estoy aquí.

			Pero ¿por qué?, casi exigió Evadne, hasta que vio que la preocupación surcaba la frente de su hermana, y temió que Halcyon huyera, que saliera por la ventana igual que había entrado.

			Evadne se puso de pie e hizo un gesto para que Halcyon se apoyara contra la misma pared de la puerta; si su padre se asomaba a la habitación, no podría verla.

			Halcyon obedeció, y Evadne abrió la puerta para encontrar a su padre esperando con una sonrisa somnolienta.

			—Ah, bien. Creía que te había despertado.

			—No, padre. ¿Necesitas algo? —Evadne se mantuvo inamovible en el umbral, como una barrera, para evitar que viera a Halcyon.

			—Estaba pensando en mañana por la noche. En el regreso de Halcyon —dijo Gregor mientras bostezaba.

			—¿De veras?

			—¿Qué deberíamos cantarle? Tu madre ha sugerido la canción de la Noche Eterna, porque era la favorita de Halcyon. Pero ¿quizás deberíamos cantar algo diferente? ¿Deberíamos cantar una canción de guerra? Ella preferirá eso ahora, ¿no crees?

			Evadne tragó saliva. Por el rabillo del ojo podía ver a Halcyon escondida contra la pared, la luz del fuego reflejada en su armadura, la lluvia todavía goteando por su pelo, su pecho subiendo y bajando mientras se esforzaba por no emitir ningún ruido al respirar.

			La vacilación de Evadne hizo que Gregor se preocupara.

			—Vas a cantar conmigo, ¿verdad, Eva?

			Se ruborizó por la culpa.

			—Por supuesto, padre. Estoy entusiasmada por cantar contigo mañana por la noche, y creo que a Halcyon le gustará la canción de la Noche Eterna.

			La sonrisa de Gregor volvió, y miró por encima del hombro de Evadne, donde la cama de Halcyon descansaba contra la pared, esperándola con mantas recién lavadas y dobladas. En su rostro estaba escrita la alegría: su primogénita pronto estaría en casa, y Halcyon llenaría el vacío que había atormentado a la villa y el olivar desde que se había ido.

			—¿Algo más, padre?

			Gregor besó a Evadne en la frente y dijo:

			—Cierra los postigos, Crisálida. Estás dejando entrar la tormenta.

			Evadne se rio, un sonido tenue y nervioso. Pero su padre no se dio cuenta y desapareció por el pasillo.

			Cerró la puerta y miró a Halcyon, con un montón de preguntas. Su hermana se dejó caer hasta el suelo despacio, con la cara cenicienta. Ya no era la feroz hoplita, la chica imbatible. Halcyon parecía asustada, y eso hizo que la propia Evadne se asustara.

			—¿Halcyon? ¿Qué ha pasado?

			Su hermana cerró los ojos, como si la pregunta fuera un puñetazo.

			—¿Hal? —Evadne la agarró del hombro, con suavidad pero con insistencia. Halcyon la miró, aturdida—. Tienes que decirme qué ha pasado —susurró.

			—Eva… ¿Crees que puedes conseguirme algo de comer y de beber? Ni me acuerdo de la última vez que comí.

			A Evadne la sorprendió aquella confesión, pero luego se dio cuenta de que las únicas posesiones que Halcyon llevaba eran la kopis envainada y una cantimplora que colgaba de su hombro.

			—Sí. Pero primero, vamos a quitarte esta armadura. Puedes echarte en tu cama y descansar, y yo te traeré algo de la despensa. —Evadne la ayudó a levantarse y guio a Halcyon hasta su cama. Se sentó, pero no hizo ningún esfuerzo por desnudarse.

			Sin saber qué más hacer, Evadne se apresuró a cerrar las contraventanas antes de que sus golpes hicieran regresar a Gregor. Cuando volvió a mirar a Halcyon, vio que su hermana por fin se había acostado.

			Evadne salió de la habitación, moviéndose tan en silencio como pudo a través de la villa, hasta la despensa. Pero tenía el corazón en un puño, el pulso le latía en los oídos como un coro…

			¿De qué estás huyendo, hermana?

			¿Qué has hecho?
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			Halcyon

			No tenía que ser así, pensó Halcyon mientras observaba a Evadne salir de la habitación en silencio. Debería haber regresado a casa con alegría y honor. No se suponía que fuera a volver como una fugitiva, entrando a hurtadillas por la ventana de la habitación de su hermana pequeña.

			Aunque, una vez, también había sido el dormitorio de Halcyon. En otra vida.

			Se tumbó en la cama de su niñez y hundió la cara en las mantas. Respiró la fragancia de antaño, una mezcla de sol, viento salado y el encanto verde del olivar, hasta que no pudo soportarlo más y se puso de pie.

			La habitación era exactamente como la recordaba. El lado de Evadne estaba a rebosar de baratijas y pergaminos. El lado de Halcyon resultaba desnudo y minimalista, excepto por la pared contra la que se situaba su cama, que habían pintado para tapar el fresco de un basilisco. Hacía tiempo, aquella había sido la habitación del tío Ozias, pero al marcharse, años atrás, se la habían dado a las chicas. A Evadne la había asustado la antigua serpiente de la pared, y Gregor no había tenido más remedio que pintar sobre ella. Sin embargo, el basilisco nunca había molestado a Halcyon, y estudió las grietas en la pintura, donde todavía se podían ver algunos destellos de la bestia.

			Las náuseas la invadieron y Halcyon alargó el brazo para apoyarse en la pared, sobre el basilisco medio oculto, mientras un sudor frío le goteaba por la espalda. Había necesitado recurrir a sus últimas fuerzas para actuar con normalidad, para ocultarle su cansancio a Evadne. Pero aquella era una habilidad que los hoplitas aprendían en su primer año de entrenamiento: cómo llegar hasta el límite, y luego presionarse aún más, cuando sentían como si no quedara nada dentro de ellos. Siempre había más, le había dicho el comandante cuando Halcyon, con doce años, se había derrumbado en el suelo, agotada por el esfuerzo excesivo. Se había puesto a su lado, su sombra le había proporcionado un ligero alivio del sol abrasador, y la había visto vomitar. Ella había creído que moriría, pero no se acurrucó en posición fetal, no cuando él la estaba mirando.

			«Levántate», le había dicho en ese entonces. «Siempre hay más fuerza que aprovechar. Debes encontrar dónde se esconde la tuya y esgrimirla».

			Y ella no había gimoteado no puedo, como los otros hoplitas de primer año. Aunque en ese momento de dolor se había preguntado por qué había elegido la legión hoplita. Podría haber sido aceptada sin ninguna dificultad entre los aurigas, los arqueros o las remeras de la flota. Pero no… Halcyon había querido ser una soldado de infantería. Era lo más duro, lo más exigente. En su mente, lo más glorioso.

			Halcyon se enderezó, su mano dejó de apoyarse en la pared, sus náuseas disminuyeron. Desterró los pensamientos del comandante y de los últimos ocho días. Se acercó a la zona de Evadne, habitada por el color y la vida. Centró la atención en la tabla de cera que reposaba en el baúl de roble de su hermana pequeña.

			La letra de Halcyon aún marcaba la cera. Sorprendida, la levantó y la estudió, con el corazón enternecido por el recuerdo.

			Era la clave que ella y Evadne habían creado juntas, un lenguaje que tan solo ellas dos conocían. Un lenguaje inspirado en la naturaleza: árboles y flores, pájaros y libélulas, montañas y nubes de lluvia.

			Había sido idea de Halcyon. El lenguaje secreto «Haleva» había surgido en un esfuerzo por animar a su hermana.

			Evadne acababa de aprender a leer y escribir en discurso corriente y en lengua divina. Creía con fervor que heredaría magia, a pesar de ser descendiente de Kirkos. Y nadie había intentado extinguir esa inocente esperanza. Ni siquiera Halcyon, que había visto a Evadne tomar una pluma en su mano y aprender las letras y las palabras, expectante y a la espera de que la magia despertara en ellas.

			La magia, pese a todos sus misterios, era directa en su elección. Si un niño la había heredado, la magia se daba a conocer durante la alfabetización. Nunca había existido ninguna duda sobre su manifestación. Halcyon no entendía del todo el fenómeno, pero había oído explicarlo de la siguiente manera: un mago hace magia con su mano dominante, ya sea la derecha o la izquierda. Y cuando escribían con esa mano, sus palabras se negaban a adherirse al papiro. Las palabras se desvanecían, o se deslizaban por el borde, o se convertían en otra cosa, como si tuvieran voluntad propia. Pero en realidad era la magia, que zumbaba en su escritura.

			Cuando Evadne había aprendido a leer y a escribir, su familia se había dado cuenta de que era una corriente, como todos ellos. Y, sin embargo, Evadne se había negado a creerlo. Ni siquiera mientras la tinta de sus letras permanecía adherida el papiro, inmóvil y sin magia.

			«Estoy segura de que la magia aparecerá mañana en mi caligrafía», le decía Evadne a Halcyon todas las noches cuando se metían en la cama. «Me pregunto cómo es Destry. ¿Crees que mamá y papá me enviarán a la escuela de inmediato?».

			Destry era la escuela a la que asistían los magos. Cualquier niño que exhibiera magia en su escritura debía ser enviado a Destry, en la ciudad real de Mithra, para ser adecuadamente instruido en magia hasta que alcanzara la mayoría de edad. Era un requisito estipulado por la ley.

			Y Halcyon se había acostado en su cama, escuchando a Evadne hablar de las maravillas de la magia y de Destry, como si estuviera destinada a asistir a aquella escuela.

			«Tienes que ayudarla a entenderlo, Halcyon», acabó por pedirle su madre. «Evadne no tiene magia, y debes ayudarla a soportar esta decepción».

			Aquel había sido el momento en el que había nacido el lenguaje cifrado, Haleva. Halcyon había ayudado a Evadne a crear su propio lenguaje mágico y había aliviado el resquemor en el corazón corriente de su hermana. También había proporcionado horas y horas de gran diversión cuando ambas se enviaban mensajes, con lo que atraían la furia de Lysander y la fascinación de Maia.

			La puerta crujió.

			Halcyon dirigió su atención al umbral, tensa, pero era Evadne, que regresaba con un zurrón lleno de comida y una petaca escondida bajo el brazo.

			—Solo soy yo —le aseguró Evadne, y ella se relajó—. Veo que has encontrado el viejo código de Haleva.

			Halcyon miró hacia la tabla de cera.

			—¿Nunca la has borrado, ni siquiera después de todos estos años?

			—¿Cómo podría borrar la única magia que he conocido? —sonrió Evadne y empezó a caminar. Fue entonces cuando Halcyon se dio cuenta de la cojera en el andar de su hermana.

			—Evadne —susurró, mirando hacia donde el pie derecho de Evadne se asomaba por debajo del dobladillo—. ¿Todavía te molesta el tobillo?

			Evadne se quedó inmóvil un segundo. Casi parecía sentirse avergonzada por ello.

			—Ah. No, normalmente no. Solo en las estaciones frías.

			Echó a andar de nuevo, intentando ocultar su cojera, y eso molestó a Halcyon, pero su hermana entregó la comida y la cerveza, y Halcyon presintió que no quería hablar de ello.

			Se sentaron una al lado de la otra en la cama de Evadne, con la tabla de cera descansando entre ellas, y Halcyon comenzó a rebuscar en el zurrón. Había sobrevivido a base de bayas, nueces y garbanzos robados durante la última semana, y de vez en cuando había caído un pez o una liebre si tenía tiempo para cazar, lo cual no sucedía a menudo, puesto que el comandante la perseguía. Se le hizo la boca agua cuando sacó un pastel de miel. Uno de sus favoritos. Comió despacio, saboreándolo mientras escuchaba el golpeteo de la lluvia contra los postigos, sabiendo que debía racionar la comida. Pero después sacó un par de higos y los devoró sin pensárselo dos veces.

			Evadne estaba callada. Trazó algunos símbolos de Haleva en la tabla y luego preguntó:

			—¿Por qué has llegado antes, Hal? ¿Por qué has trepado por mi ventana?

			Halcyon se tragó el último de los higos y anudó el zurrón. Era el momento, lo sabía. Bebió unos cuantos sorbos de cerveza de la petaca, recordando el discurso que había practicado.

			—Estoy en un apuro, Eva.

			Evadne aguardó la explicación con paciencia. Cuando no llegó, dijo:

			—Sí, ya me había percatado de eso. ¿Qué clase de problemas?

			Halcyon dejó escapar un suspiro.

			—No puedo explicarte los detalles. No importa cuánto quiera hacerlo.

			—¿No confías en mí?

			Las palabras fueron cortantes, pero Halcyon las bloqueó con rapidez.

			—Te confiaría mi vida, Evadne. Por eso he elegido tu ventana para entrar.

			Evadne miró hacia otro lado, angustiada. Halcyon suspiró y buscó su mano.

			—No te lo cuento porque quiero protegerte.

			—¿Y de qué me estás protegiendo?

			—Mírame, Eva.

			Le llevó un momento, pero Evadne dirigió sus ojos hacia los de Halcyon.

			—Él llegará mañana —susurró, y sintió la correspondiente tensión en el agarre de Evadne.

			—¿Él? ¿De quién hablas?

			—El comandante de mi legión. Lord Straton. —Halcyon vaciló un momento—. Hace ocho días, cometí un crimen. No tenía intención de que ocurriera, pero pasó, y soy culpable de ello.

			—¿Qué…?

			—No voy a contarte nada del crimen, Eva. Y no es porque desconfíe de ti, sino porque él no debe saber que me has ayudado. Cuando llegue lord Straton, te dirá lo que he hecho y por qué me está cazando, y debes actuar sorprendida, como lo estarán nuestros padres. Si no, sabrá que me has ayudado. ¿Lo entiendes?

			Evadne se quedó en silencio, pero Halcyon podía oír su respiración acelerada.

			—¿Llevas huyendo de él ocho días?

			Halcyon asintió. Era una hazaña asombrosa que hubiera aventajado a lord Straton solo con su cantimplora y su kopis. De nuevo, se lo imaginó acampando en algún lugar cercano, frunciendo el ceño ante la tormenta, preguntándose: ¿A dónde huirá?

			Al amanecer, lo sabría. Se daría cuenta de lo cerca que estaba de Isaura e iría hasta allí.

			—¿Y si te quedas aquí, Hal? ¿Para hablar con tu comandante cuando venga mañana? Si el crimen fue un accidente, como has dicho, seguro que tu comandante lo entenderá.

			—No. No lo hará, Eva. Si me atrapa… —No pudo terminar. En parte porque la imagen la aterrorizaba, y en parte porque no tenía ni idea de lo que haría Straton.

			A Evadne se le quedó la cara blanca, como si estuviera conmocionada.

			—No te mataría, ¿verdad?

			Halcyon, por mucho que quisiera, no podía mentir.

			—No lo sé, Eva. Por eso no debe atraparme.

			Evadne se puso de pie y caminó en círculos. Pero al final se detuvo ante Halcyon, su voz ronca mientras susurraba:

			—Puedo esconderte, Halcyon. ¿Recuerdas las cuevas marinas de la costa? ¿Donde Lysander se resbaló y se rompió el brazo? Puedo llevarte allí ahora mismo.

			Halcyon respondió con suavidad:

			—Es una oferta generosa, Eva. Pero no debes esconderme. Lord Straton sabrá si lo haces, y no será amable al sonsacarte la verdad. Debo huir, y no puedes saber a dónde voy.

			Esperaba que Evadne se opusiera. Pero su hermana la sorprendió de nuevo.

			—¿Qué más necesitas? ¿Comida? ¿Ropa diferente? Podemos disfrazarte.

			Halcyon estuvo a punto de aceptar la oferta, su mano se dirigió al ancla de su coraza, ansiosa por despojarse de ella.

			—Pero mi armadura… ¿Dónde podrías esconderla, Eva?

			Evadne se mordió el labio y echó un vistazo a su habitación. No había ningún lugar donde ocultarla. Halcyon no podía dejar ningún rastro.

			—Debería quedármela —dijo mientras se ponía pie—. Y me has traído comida más que de sobra, hermana. Gracias.

			Evadne no parecía convencida. La comida duraría un día, a lo sumo. Halcyon lo intuía por el peso del saco. Pero no podía arriesgarse a que Evadne robara más de la despensa. Su madre podría darse cuenta.

			Evadne se acercó a la ventana para abrir los postigos. El viento y la lluvia entraron y enredaron su largo cabello.

			Halcyon la siguió, sus sandalias dejaron huellas sucias en el suelo mojado.

			—¿Volveré a verte? —susurró Evadne, temerosa, mientras estaban hombro con hombro, de cara a la noche.

			—Sí. Cuando sea seguro para mí volver a casa, lo haré. Lo juro.

			Evadne no apartó la vista de la tormenta, incapaz de decir adiós.

			Halcyon se arrastró hasta el alféizar de la ventana. Pero echó la vista atrás y le susurró a Evadne:

			—No tengas miedo, hermanita.

			Evadne respiró hondo, pero si tenía la intención de volver a hablar, Halcyon nunca lo sabría.

			Saltó de la cornisa y se aferró a la parra que crecía en la pared de la villa. Bajó, balanceándose y resbalándose contra las piedras mojadas, pero pronto encontró el suelo y se puso de pie en medio del aguacero, intentando orientarse.

			Los relámpagos se bifurcaron en el cielo, e iluminaron las montañas que se elevaban en la frontera norte de Isaura.

			Halcyon emprendió el camino hacia ellas, un trueno sacudió el suelo. Podía oír el gemido del olivar, el movimiento de las ramas y el crujido de las hojas en la tormenta, y cuando sintió que Evadne ya no podía verla, cayó de rodillas en el barro y sollozó.

			Se había estado conteniendo durante días, desde que había tenido lugar el accidente. Lo había reprimido, como si la emoción se fuera a desvanecer. Llorar ahora le proporcionó algo de consuelo, pero no el suficiente para aliviar el dolor que sentía en el corazón.

			No mires atrás, se dijo Halcyon, con lluvia y lágrimas en la cara. Sabía que vería los postigos de Evadne aún abiertos, a su hermana enmarcada en la luz dorada del fuego. Sabía que volvería arrastrándose hacia ella.

			Entonces Halcyon se levantó, fijó la mirada en la oscura cresta de las montañas del norte y corrió.
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IV

			Evadne

			Straton llegó como Halcyon dijo que lo haría, justo cuando el sol comenzaba su arco descendente en el cielo. Evadne estaba en el jardín con Maia, recogiendo hierbas a la sombra de la villa, cuando escucharon el lejano ruido de unas pezuñas en el camino. Evadne dejó de trabajar, sus dedos se perdieron en una maraña de orégano. Podía sentir el temblor en la tierra a medida que el comandante se acercaba a su casa. A un ritmo constante y furioso.

			Inclinó el rostro para ocultarle a Maia el miedo que le hacía fruncir el ceño.

			—¡Debe de ser Halcyon! —chilló Maia, poniéndose de pie con una amplia sonrisa—. ¡Vamos, Eva! —Se apresuró a bajar por el camino de piedra que describía una curva hacia el patio. Evadne se levantó despacio.

			La villa se convirtió de repente en un torbellino de gritos y emocionados golpes de sandalia contra el suelo. Gregor y el tío Nico llegaron corriendo del olivar, Fedra y la tía Lydia volaron por el camino que venía de la prensa. Incluso Lysander salió corriendo del granero, con la paja pegada a la ropa.

			Evadne fue la última en llegar al patio.

			Las puertas estaban abiertas, aguardando el regreso de Halcyon. Gregor y Fedra estaban de pie al frente, con los brazos cruzados, esperando con ansias algo que nunca llegaría.

			Justo cuando Evadne pensó que el suspense la mataría, el comandante llegó al trote y atravesó las puertas del patio de Isaura montado en el caballo más grande que Evadne había visto jamás. A su sombra había otros diez hoplitas, sus caballos cubiertos de espuma. Los guerreros iban fuertemente pertrechados, hacía daño a la vista mirarlos mientras la luz del sol se reflejaba en sus grebas, corazas y cascos de bronce. Llevaban espadas, kopis, aljabas con flechas, arcos, hachas y lanzas entre sus suministros de viaje.

			¿Qué había hecho Halcyon para justificar semejante cacería?

			—¿Está mi hija con usted, señor? —preguntó Gregor, estudiando las caras de los hoplitas que los habían rodeado—. Estamos ansiosos por volver a verla.

			Straton guardó silencio. Apartó la mirada de Gregor y sus ojos examinaron a los miembros de la familia, uno por uno. Estaba, con toda probabilidad, buscando a Halcyon. Su yelmo estaba coronado con una crin negra y blanca, el viento la agitó cuando su mirada se posó por fin en Evadne. Y allí se quedó, examinando su rostro.

			El miedo dejó helada a Evadne.

			—Estaba a punto de preguntar lo mismo, Gregor de Isaura —dijo el comandante, dejando de escrutar a Evadne—. Halcyon no está entre nosotros, pero ¿quizás alguno de vosotros o de vuestros parientes la haya visto esta mañana, o anoche?

			—No, aún no la hemos visto, señor. La esperamos para esta noche.

			—En efecto —dijo Straton con ironía—. Mientras la esperamos, quizá mis guerreros y yo podamos cenar con vosotros esta noche para celebrar el regreso de Halcyon.

			Gregor y Fedra intercambiaron una mirada furtiva. Por fin sentían que algo iba mal.

			—Por supuesto, señor —dijo Fedra, con una voz agradable a pesar de la repentina tensión del ambiente—. Entrad y refrescaos.

			Straton desmontó, y Lysander se adelantó para llevar su caballo al establo. El comandante miró a Evadne de nuevo. Sabía que era la hermana de Halcyon. Por eso continuaba escudriñándola. Levantó la mano, dando así una señal a sus guerreros.

			Los hoplitas se emparejaron en cinco grupos y dirigieron a sus caballos hacia las puertas, para partir luego al galope al sur, al norte, al este y al oeste de Isaura. Evadne sabía que cabalgaban para buscar en las laderas y en el olivar.

			Corre, Halcyon, rezó Evadne. Corre rápido, hermana.

			—¿Qué están haciendo? —caviló Maia en voz alta.

			Lydia se giró y agarró a las chicas por los brazos para guiarlas hasta la puerta de la villa.

			—Daos prisa, las dos. Id a lavaros y poneos ropa de celebración. Luego venid a la cocina y ayudadme a preparar la fiesta de Halcyon.

			—Pero Halcyon no está aquí todavía —objetó Maia.

			—Haz lo que te digo —respondió Lydia con firmeza, pero no miraba a Maia, sino a Evadne.

			Y lo único en lo que ella podía pensar era en que su tía se había percatado de la falta de comida.

			Evadne entró en la villa y fue directa al balde para lavarse. Se había ensuciado en el jardín y se frotó las manos, ansiosa por sentir algo más que temor.

			—¿Crees que Halcyon está en problemas? —susurró Maia mientras se colocaba junto a Evadne de tal manera que los codos de ambas chocaron.

			Evadne evitó la mirada de Maia.

			—No lo sé.

			Dejó que su prima se lavara y subió las escaleras hasta su dormitorio.

			Las mantas de Halcyon estaban arrugadas de cuando se había acostado brevemente en su cama. Evadne se apresuró a volver a colocarlas y estirarlas. Y entonces se fijó en el suelo. La luz del sol entraba por la ventana abierta, iluminando las huellas de Halcyon sobre las baldosas.

			Evadne se sacó su quitón, lo sumergió en su barreño de agua y cayó de rodillas para borrar las huellas, enfadada y con el corazón en un puño. No era así como debían suceder las cosas.

			Una vez que el suelo estuvo limpio, Evadne abrió su baúl de roble y encontró su mejor quitón, el que había estado reservando para aquella noche. Era blanco, con el dobladillo estampado con una enredadera verde. La más adornada de todas sus prendas. Se lo puso y se ciñó el cinturón de cuero antes de tomar los dos broches de latón que su madre le había comprado como regalo. Tenían forma de sendas coronas de olivo, y Evadne utilizó los alfileres para sujetarse el quitón a los hombros, con las manos temblorosas.

			No tengas miedo, hermanita.

			Miró por la ventana. A lo lejos, las montañas Dacia se elevaban como los nudillos de la mano de un dios. Evadne se preguntó si Halcyon había huido a esas montañas para esconderse, pero luego pensó en que sería una tontería, debido a la proximidad del monte Euthymius.

			El monte Euthymius era la cumbre más alta del reino, y aunque Evadne no podía verlo desde su ventana en Isaura, sabía que la cresta de Dacia respondía a ello. Nadie quería vivir a la sombra del Euthymius, donde los miedos se manifestaban y tenían el poder de vagar por la tierra como fantasmas, donde la puerta al Inframundo se encontraba en el vasto corazón de la montaña.

			Cuando era niña, a Evadne la había aterrorizado la cumbre, como a todos los niños de Corisande. Euthymius, dios de la tierra y las bestias, la había reclamado hacía siglos, durante la época en que los nueve divinos habitaban entre los mortales. El hermano de Euthymius, Pyrrhus, dios del fuego, había tomado piedras de las montañas y les había inyectado su fuego como un tonto, dejando las «piedras de ascuas» como reliquias por todo el reino, lo que le había granjeado la adoración de la gente corriente, que ahora podía encender fuego sin esfuerzo. Pronto, más gente adoró a Pyrrhus que a Euthymius, y a este lo invadieron los celos y la ira porque su hermano había usado pedazos de tierra para su fuego mágico. Empezó a idear una forma de hacer pagar a Pyrrhus.

			No le llevó mucho tiempo.

			Pyrrhus quería un pasaje bajo la tierra, para poder hacer realidad su sueño de un inframundo. Euthymius y su hermana Loris, diosa del agua, llegaron a un acuerdo con Pyrrhus. Tallarían el corazón de la montaña y crearían una puerta para él. Pero para que Pyrrhus alcanzara la puerta, tuvo que pasar a través de muchas capas de tierra y agua, que se tragaron todo su fuego. Era el único dios que aún quedaba en la tierra, atrapado detrás de su propia puerta en la montaña, que irónicamente llevaba el nombre de su hermano. Como tal, su rabia aún se podía sentir de vez en cuando, en el temblor de la tierra. Y en todos los templos del reino, incluso aquellos en los que se adoraba a Euthymius, nunca dejaron que su fuego se apagara como lo había hecho Pyrrhus.

			Evadne cerró los postigos. Tembló, como siempre le pasaba al pensar en el monte Euthymius y en el dios del fuego atrapado bajo tierra.

			No, Halcyon no huiría a las montañas. Incluso ella había tenido miedo del monte Euthymius, pensó Evadne mientras volvía a la planta principal de la villa.

			Podía sentir la presencia de Straton como si una sombra hubiera caído sobre ellos. Evadne había empezado a caminar por el pasillo que conducía a la cocina cuando escuchó a su padre hablar.

			—Debo preguntarlo, lord Straton. ¿Por qué ha venido aquí por Halcyon? ¿Ha hecho mi hija algo para merecer esta visita?

			Los hombres estaban en la sala común. Las puertas estaban entreabiertas y Evadne se detuvo a la sombra del umbral para escuchar.

			—Creo que deberíamos esperar y dejar que Halcyon responda ella misma, cuando llegue —dijo el comandante.

			No le cabía la menor duda de que sus guerreros la encontrarían y la arrastrarían a casa, avergonzada.

			Evadne tensó la mandíbula. En ese momento, lo odiaba.

			Fue a la cocina, donde su madre, tía Lydia y Maia ya estaban trabajando, sacando cuencos de fruta y calentando pan sin levadura en el brasero de la cocina.

			Nadie habló.

			Evadne abrió la puerta del sótano para sacar dos jarras de cerveza.

			Cuando volvió a la cocina, Gregor la estaba esperando.

			—Crisálida. —Su padre sonaba terriblemente tranquilo—. Lord Straton quiere hablar contigo. Sírvele una jarra de cerveza, responde a sus preguntas y vuelve aquí de inmediato. No hay nada de lo que preocuparse. Eres inocente.

			Pero no lo era.

			Evadne seleccionó el cáliz más bonito del armario y lo llenó de cerveza. Su familia observó, inmóviles como estatuas en un templo, y tal vez por eso fue capaz de moverse con gracia, porque sabía lo que estaba a punto de suceder.

			Entró en la sala de estar.

			El comandante estaba sentado en el banco de su padre, con las piernas estiradas y los tobillos cruzados. Su armadura lucía salpicaduras de barro y sus armas estaban dispuestas a su alrededor. Por fin se había quitado el yelmo, y Evadne pudo verle la cara.

			La frente de Straton era fuerte, sus mejillas, pronunciadas. Su piel estaba curtida por el sol y llena de cicatrices de hojas afiladas. Llevaba el cabello oscuro corto, recubierto de plata. Incluso estando inmóvil y tranquilo, su presencia dominaba la habitación.

			Evadne le acercó la bebida. En su repentina ansiedad, la cerveza se derramó por el costado del recipiente. Las gotas ambarinas se acumularon en la mano surcada de cicatrices del comandante, y su mano era enorme, una mano que podía exprimir la vida de una garganta sin esfuerzo.

			Evadne la imaginó rodeando el cuello de Halcyon y se quedó helada ante él.

			—Siéntate, niña. —La sorprendió la suavidad de su voz.

			Él aceptó la copa y Evadne se sentó directamente frente a él. Intentó relajarse, pero con Straton observándola… se sintió como un ratón bajo la atenta mirada de un halcón.

			—Halcyon hablaba de ti a menudo en el campamento —dijo el comandante.

			—¿De veras?

			—Sí. Su hermana pequeña, Evadne. Vosotras dos teníais una relación muy cercana antes de que ella se fuera a entrenar a Abacus.

			Evadne tragó saliva. ¿Qué le había dicho Halcyon?

			Él estaba esperando a que ella respondiera.

			Así que asintió con la cabeza, las palabras se le quedaron atascadas en la garganta mientras intentaba adivinar lo que él diría a continuación. Notó que la mirada del comandante se dirigía hacia su pie derecho, casi escondido bajo la caída de un dobladillo cargado de vides.

			—Me contó cómo te salvó la vida ese día, hace mucho tiempo. Fue justo antes de que se uniera a mi legión, así que tendría doce años, lo cual supone que tú tendrías… ¿Cuántos? ¿Nueve años, Evadne? —Straton levantó la vista para cruzar la mirada con la de ella otra vez. Sus ojos eran de un tono azul, y ardían. Era como mirar el cielo que rodeaba al sol, y era difícil sostenerle la mirada, pero Evadne lo hizo, negándose a apartar la vista de él.

			Y él la hizo retroceder en el tiempo.

			Halcyon acababa de vencer al chico malcarado de Dree en un combate, y ella, Evadne, Maia y Lysander avanzaban por el camino de vuelta a casa con la arrogancia propia de los campeones. Pasaron junto a un pastor y su perro, y al perro parecía pasarle algo, no dejaba de ladrar a los niños mientras tiraba de su correa. Evadne había tenido miedo, pero el perro estaba atado, el pastor se había disculpado y los niños habían seguido adelante.

			Pero el perro se había soltado y los había perseguido.

			Lysander y Maia se habían agachado y acurrucado al lado de un árbol, pero Evadne había corrido, a pesar de que Halcyon le gritó que no lo hiciera. El perro había ido a por su tobillo, y todavía podía sentir aquellos dientes hundiéndose en su piel, la forma en la que la había sacudido y roto, como si fuera ingrávida.

			Mientras Evadne estaba tendida de espaldas, el perro se abalanzó sobre su cara, pero algo se interpuso entre ellos. Una rama, que se balanceó con una fuerza increíble y le dio al perro en la boca.

			Era Halcyon, y Evadne había visto, aturdida, cómo su hermana golpeaba al perro, comenzando un peligroso baile con él, blandiendo nada más que una rama que había recogido del camino. Y cuando el perro había partido la rama en dos, Halcyon no había tenido miedo. Había derribado al animal al suelo.

			—Ahora no lo recuerdo —dijo el comandante, y Evadne echó el pie derecho hacia atrás—. ¿Mató Halcyon al perro?

			Evadne se sonrojó. Con los dedos apretados en el regazo, podía oír el pulso latiendo en los oídos, pero estaba tranquila, serena mientras replicaba.

			—¿Usted qué cree, señor?

			Straton sonrió, pero era una sonrisa amarga. Le confirió a su rostro una expresión siniestra, y Evadne por fin apartó la mirada.

			—Me imagino que sí —contestó, arrastrando las palabras—. Después de todo, fue el motivo por el que tus padres decidieron traérmela. Fue el momento, según afirma Halcyon, en que supo que no estaba destinada al olivar, sino a otra cosa.

			Por mucho que le molestara, el comandante tenía razón. Halcyon tenía un don. Matar al perro para salvar a Evadne de un ataque había sido la última señal que Gregor y Fedra necesitaban.

			Halcyon no estaba hecha para el olivar. Su sitio no estaba allí.

			—¿Se ha sorprendido al ver que cojeas? —preguntó Straton. Su audacia hizo que la mirada de Evadne volviera a encontrarse con la suya. Y parecía estar esperándola, para ver lo que sus ojos encerraban, porque continuó—: Tu pie debía de estar curado cuando ella partió hacia Abacus hace años. Debe de odiar ver que tus viejos dolores aún te atormentan.

			—Imagino que se sorprenderá —respondió Evadne con algo cercano a un silbido—, cuando por fin me vea de nuevo esta noche.

			El comandante dejó de lado su cerveza.

			—Tú y yo podemos dejar de fingir, Evadne.

			—No sé qué es lo que…

			—¿Dónde la escondes? Sé que ella acudió a ti anoche para que la ayudaras. ¿Dónde la tienes?

			Evadne respiró hondo. Vio su juego, cómo la había provocado, esperando que su ira le soltara la lengua. Su voz salió plana.

			—No sé de qué habla, lord Straton. No sé por qué ha venido aquí, preguntando por Halcyon. No la hemos visto, pero esperamos que llegue esta noche. Puede esperar a hablar con ella entonces.

			—No te lo dijo —dijo él en voz baja al darse cuenta—. Aunque no puedo culparla. Yo tampoco querría contarle a mi hermana semejante crimen.

			—Lord Straton…

			—¿Quieres que te lo cuente, Evadne? ¿Quieres que te diga lo que ha hecho Halcyon y por qué está huyendo de mí?

			Evadne no podía respirar. Su corazón latía tan fuerte que le preocupaba desmayarse a los pies del comandante.

			Él continuó esperando a que ella respondiera, pero cuando Evadne permaneció en silencio, suspiró y volvió a sentarse en su silla.

			Ella creyó que se guardaría la verdad para sí, y empezó a levantarse, aunque él no la había despedido. Y la voz del comandante se elevó con ella, tan afilada que resultó cortante.

			—Tu hermana ha cometido un asesinato.

			Las palabras la golpearon como una piedra. Se quedó de pie frente a Straton mientras su mente intentaba reconciliar lo que él acababa de decir con lo que sabía de su hermana.

			Halcyon era buena. Era leal. Valiente. Respetuosa. Era casi perfecta.

			¿Cómo podía haber asesinado a alguien? Evadne se sentó de nuevo, con las piernas temblorosas.

			Pero Halcyon también había estado fuera durante ocho años. ¿Conocía de verdad Evadne a su hermana ahora? Había entrado en casa a hurtadillas, con sangre bajo las uñas, sin saber qué haría el comandante si la atrapaba. ¿Y qué le había dicho a Evadne?

			—Fue un accidente.

			Straton se rio, un sonido seco que hizo que a Evadne se le erizara el vello de los brazos.

			—¿Es eso lo que te dijo? ¿Que fue un accidente?

			Su desdén era abrasador. Evadne se cubrió la boca, su compostura empezó a resquebrajarse.

			—Halcyon mató a un compañero hoplita —la informó el comandante—. Y luego huyó. Es una asesina y una cobarde, y si no me dices dónde la escondes, la castigaré diez veces más cuando la arrastre a…

			—Márchese.

			La voz de Gregor cortó el aire. Se adentró más en la habitación, para ponerse detrás de Evadne, con la mirada fija en el comandante.

			Straton se calmó, sorprendido de que Gregor lo hubiera interrumpido.

			—No puede entrar en mi casa y hablarle a mi hija de esa manera —dijo Gregor con frialdad—. Váyase. Ahora.

			Straton se tomó su tiempo para reunir sus armas. Pero mantuvo los ojos fijos en Gregor, quien le devolvió la mirada con valentía, y hablaron un idioma silencioso que Evadne no pudo entender, pero a pesar de todo se sentía como si una kopis le rozara la piel.

			El comandante se marchó con un portazo.

			Cuando se hubo marchado, Evadne pudo respirar de nuevo, y soltó un jadeo tembloroso. Sintió la mano de su padre en el hombro, su toque fue suave hasta que intentó ponerse de pie.

			—Todavía no, Crisálida.

			Se movió para arrodillarse ante ella. Sus ojos buscaron en los de ella.

			—Gregor —advirtió Fedra. Apareció en el borde de la visión de Evadne, al igual que su tía, su tío y sus primos—. Espera hasta que se haya ido.

			Evadne no debería haberse sorprendido de que toda su familia hubiera espiado. Debían de haber escuchado el intercambio entre ella y Straton. Y Gregor continuó mirándola. Eva vio el tic en su mejilla.

			Maia se apresuró a acercarse a la ventana y echó una ojeada al patio. Parecía que había pasado una hora antes de que anunciara:

			—Se ha ido.

			Gregor se mesó la barba con una mano, deliberando.

			—¿Es cierto, Evadne? —preguntó—. ¿Vino Halcyon a verte anoche?

			—Padre…

			—¡Responde!

			Evadne se estremeció. Su padre levantaba la voz en raras ocasiones, y cuando lo hacía, nunca se dirigía a ella. Se hundió más en la silla.

			—No me mientas, hija. ¿Ha dicho ese hombre la verdad? ¿Ayudaste a tu hermana?

			Si hablaba, se derrumbaría. Evadne asintió, con la garganta cerrada.

			—¿Cuándo ocurrió?

			Evadne no respondió. Luchaba por ocultar sus lágrimas. Pero vio en los ojos de su padre el momento en el que lo entendió. Recordó la noche anterior, cuando había ido a la habitación de Evadne. La ventana estaba abierta por el viento y la lluvia…

			—¿Dónde está, Evadne? Espero que la hayas escondido bien, porque lord Straton la matará cuando la encuentre.

			—¡Yo no la he escondido, padre! —tartamudeó Evadne—. Le di de comer y de beber. Se negó a decirme lo que había hecho, por qué huía, o a dónde planeaba ir.

			De nuevo, esa terrible expresión invadió la cara de Gregor. Se levantó y miró a su hermano y a su sobrino.

			—Nico, Lysander, venid conmigo.

			Evadne sabía que los hombres iban a buscar a Halcyon. Y Evadne no se quedaría de brazos cruzados, esperando a que volvieran a casa. Se puso de pie y susurró:

			—Padre, espera.

			Gregor hizo una pausa, pero no la miró.

			—Quiero que te quedes aquí, Evadne. No abandones los muros de la villa, ¿entiendes?

			¿La estaba castigando o protegiendo? No lo sabía, pero tampoco se quedaría allí. Caminó hacia él, y Gregor no tuvo más remedio que levantar los ojos para mirarla. Había mucho miedo, mucha agonía sangrienta dentro de él.

			Evadne susurró:

			—Creo que sé dónde encontrar a Halcyon.
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V

			Halcyon

			Halcyon había depositado su esperanza en las montañas. Era el único lugar que se le había ocurrido donde el comandante no podría seguirla. Las montañas de Corisande, en especial la cresta occidental, llamada Dacia, eran conocidas por ser un entorno severo. No muchos mortales vivían a tales alturas debido al mal tiempo, pero otra de las causas era la proximidad con el temido monte Euthymius.

			Sin embargo, Halcyon ya no temía a esa cumbre.

			Cuando había partido de Isaura en medio de la tormenta, sabía que no estaba preparada para la caminata. Tendría que parar en algún lugar para sustraer algunas cosas, como por ejemplo en el pueblo de Dree.

			Halcyon marchó a buen ritmo, arriesgándose a ir por el camino principal porque era más rápido. Pero pronto tuvo que reducir la velocidad y contentarse con caminar, tan agotada que apenas sentía las piernas. Había estado durmiendo unas pocas horas seguidas aquí y allá, cuando se sentía segura. Y aunque quería seguir obligándose a avanzar, se le estaba nublando la mente.

			Tenía tiempo. La tormenta frenaría a Straton. Y el olivar de Isaura era difícil de encontrar, gracias a uno de los últimos hechizos mágicos que Kirkos había conjurado antes de caer.

			Halcyon se desvió del camino. Sabía que había una gruta cerca, un lugar que ella, Evadne y sus primos habían explorado a menudo. También era un lugar donde los viajeros podían encontrar refugio, y lo buscó con cautela.

			La cueva estaba vacía, y Halcyon se tendió en el suelo y se frotó las pantorrillas mientras soltaba un gemido. Cerró los ojos, con la idea de despertarse en una hora. Incluso allí, sumergida en el más profundo sopor, ningún sueño podía alcanzarla. No vio a Xander, como las otras veces que había dormido. Xander, con la sangre cayendo en cascada por su cuerpo, intentando alcanzarla, persiguiéndola casi cada vez que cerraba los ojos.
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